
Toponimia: Kartxiria
Recuperamos esta sección sobre los 

nombres de lugares de Vidángoz con un 
topónimo que a la mayoría os sonará a 
chino: Kartxiria. Bueno, pues vamos a 
ver que éste es un caso curioso por va-
rios motivos.

El primero es que, siendo un topó-
nimo que estaba en uso hace práctica-
mente un siglo, ahora sea totalmente 
desconocido. Algo similar sucedía con 
otro topónimo que tratamos no hace 
mucho, Ezpelarena, muy utilizado hasta 
finales del siglo XIX y hoy ignorado.

Otra cuestión curiosa de este to-
pónimo es que su uso no es que haya 
desaparecido porque hacía referencia 
a un lugar muy concreto de un monte 
y se ha acabado diluyendo y quedando 
englobado dentro de un topónimo que 
sirve para denominar a una zona más 
amplia (por ejemplo, prácticamente no 
se usan ni Irasokoatea ni Argaraia, dos 
topónimos que hoy se han diluido en lo 
que llamamos Azaltegia). En este caso, la 
zona ha cambiado de nombre, pero el 
nuevo nombre denomina al mismo es-
pacio físico, como veremos.

Y por último, y relacionado con lo an-
terior, ya hay otros topónimos que han 
cambiado con el tiempo y que, por el 
devenir de nuestro uso de las lenguas, 
han pasado de tener un nombre en eus-

kera a tenerlo en castellano, y no nece-
sariamente siendo una traducción (por 
ejemplo, Antsoburua es ahora El Abetar o 
Ekiederra se denomina en parte El Pinar 
Grande), pero en este caso no es así, ya 
que el nombre que usamos actualmen-
te para denominar a ese término es tam-
bién en euskera.

Pues vamos al grano. Kartxiria viene 
a ser lo que hoy llamamos Landeta. No 
hay opción a la confusión porque, tal y 
como viene descrita la ubicación de un 
linar en un documento de 1671, éste se 
sitúa en “[...] la parte llamada Carchiria, 
entre el río Viniés y la cequia molinar [...]”, 
luego no queda lugar a la duda.

Las referencias escritas al término 
Kartxiria o Kartxerea se extienden desde 
al menos mediados del siglo XVII hasta 
el siglo XIX, cuando se empieza a impo-
ner el término Landeta.

En cuanto al significado del Kartxiria, 
el propio Mariano Mendigacha habla-
ba de kartxiriak en referencia a huer-
tas de regadío, diferenciándolas de las 
baratzeak, que venían a ser huertas de 
secano. Paradójicamente, el término 
que lo sustituyó, Landeta, vendría a te-
ner un significado similar, de pequeñas 
tierras de cultivo.

Hortelanos, ya sabéis: ¡A Kartxiria!

Boletín histórico-cultural de la villa de Vidángoz

Primavera 2022 Número 43

Bidankozarte

Hace unas semanas presentamos 
en la Casa del Valle en Roncal un nuevo 
proyecto en el que estamos tomando 
parte vari@s roncales@s.

El proyecto lleva por nombre 
Ugaltarriak, palabra que en uskara de-
signa a los cantos rodados, esas piedri-
cas que se van desgastando al ser arras-
tradas por el río, y es que esta iniciativa 
que hemos puesto en marcha trata de 
estudiar los suelos hechos con esas pie-
dricas que solían ocupar las entradas 
viejas de las casas, pero que han ido 
desapareciendo con el tiempo y hoy en 
día son una especie en extinción.

Es por ello que a lo largo del verano 
intentaremos localizar, fotografiar y ca-
talogar los suelos de este tipo que que-
dan en casas del valle de Roncal. 

En Vidángoz, más o menos, creo que 
tengo controladas las entradas de este 
tipo que quedan, pero tendré que revi-
sar para que no se escape ninguno. 

Contamos con vuestra colaboración.
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Huertas en lo que hoy denominamos
Landeta, antiguamente Kartxiria.
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Se ha hecho de rogar, pero al final 
le ha llegado el turno al apellido Mainz, 
que cierra el podio de apellidos más ha-
bituales en Vidángoz en los últimos tres 
siglos, solo superado en frecuencia por 
Sanz y Urzainqui. 

Mainz es un apellido que consta en 
nuestro pueblo desde hace seis siglos: 
en el apeo de población de 1426 vemos 
por primera vez a Blasco Maynz y a Lope 
Maynz entre los 64 dueños de casas de 
Vidángoz. El apellido parecía desapare-
cer en el siguiente listado histórico del 
que disponemos, en 1501, pero poco 
después, en 1515, reaparece con Ysavel 
Maynz. No hay más listados nominales 
hasta 1612, pero en un documento de 
1553 en la que símplemente se da re-
ferencia numérica de la cantidad de 
vecinos de Vidángoz, firma el alcalde 
Domingo Mainz.

Ya en el siglo XVII, en 
1612 constan Pasqual y Pedro 
Maynz como dueños de casas; 
en 1634, Domingo, Pascoal, 
Miguel y Pascoala Maynz; en 
1645, Domingo y Pascoala 
Maynz; en 1646, además, Pascoal Maynz 
es alcalde; 1677, Phelipe, Crisóstomo 
y Rafael Mainz; y en 1726, Daniel, 
Baleriano, Domingo y Ana Mainz.

A partir del siglo XIX, desde 1810, ya 
podemos afinar hasta en las casas por 
las que ha pasado Mainz como primer 
apellido: Montxonena, Danielna, Paskel, 
Artutx [actual Pelairea], Aristu vieja [ac-
tual Iturriondo], Aristu, Molena, Jimeno, 
Matías [actual Remendía], Makurra, 
Navarro, Anarna, Pantxo, Maizena, 
Santxena, Xoko, Mailusa, Vicaría, 
Mendigatxa, Bernabé, Mux, Bomba, 
Refelna, Landa y Arriola. Así, en los dos 
últimos siglos ha habido Mainzes en un 
tercio de las casas de Vidángoz, lo cual 

nos da una idea de lo abundante que ha 
sido el apellido en nuestro pueblo.

Pero cabe pensar que, en su día, tal 
vez no lo sería, o si no, ¿por qué se habría 
de denominar a una casa “la de Mainz”? 
Pues, seguramente, porque en aquel en-
tonces sería el único Mainz que habría 
en el pueblo, y de ahí que a la casa de 
Mainz la denominaran Mainz+ena, y con 
el tiempo evolucionara hasta el actual 
Maizena. Se repite lo que comentába-
mos en su día con el archicomún apelli-
do Sanz, que se ve que en su día no lo 
sería tanto, y de ahí que tengamos casa 
Santz+ena, casa Santxena.

El apellido Mainz en Vidángoz tiene 
otra particularidad, otra curiosidad: en 
un pueblo en el que prácticamente no 
hay alusiones a quién hizo una casa en 

las piedras de su fachada, en-
contramos en el dintel de casa 
Azkue la inscripción “PEDRO D 
MAIZ [...] 623”. Bueno, hay que 
señalar que esa piedra no esta-
ba originalmente en ese lugar, 
en esa casa, sino que llegó a 
ella en su última reforma... pero 

casualmente, como podéis ver en el ter-
cer párrafo de este artículo, apenas once 
años antes de ese 1623 había un Pedro 
Maynz dueño de una casa en Vidángoz, 
¿coincidencia?

Para terminar, trataremos su incierto 
significado. Hay quienes señalan que 
procede de la ciudad alemana de Mainz, 
pero en nuestro caso parece poco pro-
bable. Yo supongo que podría ser un 
patronímico de Martín, un Martíniz 
abreviado como pasa con otros apelli-
dos como Sáez, Díez, etc... O, tal vez, por 
analogía con el apellido Sainz, que es 
patronímico de Sancho, ¿podría Mainz 
serlo de Mancho? A saber...
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No estaba fácil buscar alguien de 
apellido Mainz que hubiera destacado, 
pero dándole unas vueltas al tema, en-
contré varios Mainz que habían despun-
tado en un mismo campo: el fútbol.

Empezaré por el más antiguo, Diego 
Mainz Mendigacha [Mendigatxa], nieto 
del famoso Mariano Mendigacha y que 
emigró a Argentina hacia 1920, donde 
se estableció, junto con dos de sus her-
manos, en la localidad de General Pico. 
Pues bien, en 1932 Diego Mainz fue uno 
de los fundadores del Club Atlético Costa 
Brava y presidente del mismo durante 
14 de los primeros 20 años del club, y 
durante su mandato se lograron los pri-
meros títulos. El estadio del Costa Brava 
se llama Diego Mainz en su honor.

El siguiente Mainz que analizaremos 
se llama también, casualmente, Diego, 
Diego Mainz García, y en este caso es 
hijo de un bidankoztar, Jesús Mª Mainz 
Salvoch [Jimeno]. Diego fue futbolista 
profesional, jugando entre 2001 y 2016 
siete temporadas en 1ª división, cuatro 
en 2ª y cuatro más en 2ªB, en los clubes 
Rayo Vallecano, Albacete y Granada, 
equipo en el que se retiró y de cuyo or-
ganigrama forma parte actualmente.

Por último, llegamos a Izaskun 
Kakun Mainz Mendívil, nieta en este 
caso del bidankoztar Anastasio Mainz 
Landa [Mux], que entrenó durante sie-
te temporadas al Berriozar femenino, la 
Selección Navarra femenina sub-18, y 
desde 2020 se encarga del Osasuna fe-
menino, con el que está realizando una 
temporada para enmarcar en la que van 
a andar rozando el ascenso a 1ª división.

Directivo, futbolista, entrenadores... 
L@s Mainz de Vidángoz y el fútbol.

Los Mainz y el fútbol

Apellidos bidankoztarras: Mainz

El apellido 
Mainz lleva 
presente en 

Vidángoz
seis siglos

Diego Mainz, capitán del Granada C.F.

Dintel de casa Azkue tras la reforma de 2004, en el que 
se puede leer PEDRO D MAIZ [...] 623.



Volvemos al barrio de Iriburua, para 
dedicarle unas líneas a casa Laskorna. 
Pero... “¿casa Laskorna? ¿Y dices que está 
en Vidángoz? Pues no me suena...”. Segu-
ro que esto pensáis más de uno... Pero 
vamos a ver que tiene su explicación.

Y es que casa Laskorna quedó vacía 
hace justo un siglo, en 1922, y desde en-
tonces ha permanecido prácticamente 
deshabitada... bueno, no todo el tiempo. 
En los años que siguieron al final de la 
Guerra Civil, casa Laskorna, junto a sus 
vecinas casa Aizagar y casa Bortiri, alojó 
a los Batallones de Trabajadores que fue-
ron traídos a nuestro pueblo a realizar 
trabajos forzados abriendo a pico y pala 
la caja de la proyectada carretera Igal-Vi-
dángoz-Roncal.

Es de suponer que, si ya no esta-
ría especialmente bien cuando quedó 
desocupada, después del paso de los 
prisioneros habría quedado bastante 
maltrecha, al igual que se indicaba con 
la vecina casa Aizagar, y ello llevó a su 
demolición en la década de 1940. A fina-
les de los años ochenta, la familia Zinpin-
tarna construyó sobre el solar de dicha 
casa una bajera o garaje, y ése es el edi-
ficio que ha llegado hasta nuestros días.

Pero volvamos atrás para saber qué 
fue o qué sabemos de la familia que ha-
bitaba casa Laskorna. En la década pre-
via a quedar vacía, en la de 1910, habían 
ido dejando la casa por diversos motivos 
todos los hermanos Sanz Navarro, y lle-
gado 1920 solo quedaban en casa Ánge-
la Sanz Navarro y su madre, y también 
natural de la casa, Melchora Navarro 
Pérez. En 1922 Ángela se casó y la casa 
quedó vacía.

En aquel mismo año, y no sabemos 
si conviviendo con madre e hija antes 
de que ésta se casara o justo después 
de que la casa quedara deshabitada, 

pasó un breve periodo de tiem-
po, unos meses seguramente, 
Leonarda Urzainqui Urzainqui 
[Arguedas], de quien hablamos 
en su día en por su fallido intento 
de establecerse junto con su tía 
Jesusa en San Francisco (E.E.U.U.) 
tras haber enviudado en Iciz 
[ver Bidankozarte 27]. Pues bien, 
aquel intento fallido fue en julio 
de 1922, y, tal vez, al tener que 
regresar, se alojó brevemente en 
casa Laskorna hasta que partió 
de nuevo para dejar Vidángoz ya 
definitivamente.

Pero sigamos desde los hermanos 
Sanz Navarro hacia atrás. Bueno, hay 
que señalar que la casa quedó deshabi-
tada en 1922, pero dos de aquellos her-
manos se habían casado a otras casas 
de Vidángoz: Onesífora a casa Elizalde y 
Félix a casa Zinpintarna.

Los padres de los hermanos Sanz 
Navarro eran Fermín Modesto Sanz Ur-
zainqui, de casa Calderero, y Melcho-
ra Navarro Pérez, de la casa. Ésta, a su 
vez, también había recibido la casa por 
línea materna, pues su madre Vicenta 
Pérez Sanz era de Laskorna y su padre, 
Fidel Navarro Mainz, de casa Danielna. 
Y Vicenta también heredó la casa de su 
madre, luego vemos, una vez más, que 
esa creencia de que heredaban solo los 
primogénitos y varones no era una regla 
ni mucho menos. Los padres de Vicen-
ta eran Francisca Sanz Urzainqui, de la 
casa, y Ángel Pérez Clemente, de casa 
Belttorna (actual casa Antxon).

Los cabezas de familia de la genera-
ción anterior eran Juan Gregorio Sanz 
Onco, de casa Laskorna, y Juana Paula 
Urzainqui Mainz, de casa Pantxo. Y ya de 
Juan Gregorio, que nació en 1786, hacia 
atrás, es difícil saber quién era de la casa,  
entraríamos en el terreno de la conjetu-

ra, por lo que dejaremos aquí el segui-
miento genealógico de esta familia.

Para ir terminando, hablaremos del-
posible origen de su nombre. Vista la 
formación de los nombres que mantie-
nen la terminación que denota posesión 
en uskara, -ena o -rna, está claro que 
Laskorna es “la de Lasko”, pero ¿qué cla-
se de nombre es Lasko? En mi opinión 
originalmente sería Blaskorna, y con el 
tiempo y la pronunciación habría perdi-
do la B inicial. Así, en Vidángoz tenemos 
los topónimos de Bilasko y Bilaskoarena, 
y en el valle existieron los apellidos Bras-
kotx y Blásquiz. Bueno, y en el propio Vi-
dángoz, entre los 15 dueños de fuegos 
(casas) que quedaron en 1350 tras el 
brote de peste negra, había un Blasco de 
nombre y un Blásquiz de apellido. Y tam-
bién en 1309, y dando nombre a uno de 
los primeros bidankoztarras menciona-
dos en la documentación con nombre 
propio, tenemos a “Blasco de Vidángoz, 
llamado Mordos”, un malhechor roncalés 
al que persiguió el merino de Pamplona 
Juan Lópiz de Urroz (saliéndose de su ju-
risdicción), quien lo atrapó y ahorcó.

Hasta aquí, pues, unas pinceladas so-
bre la historia, genealogía y posible ori-
gen del nombre de casa Laskorna.
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Porteros de la catedral de Pamplona
Decíamos que casa Laskorna quedó 

vacía cuando Ángela Sanz se casó. ¿Y 
qué fue de ella? Pues contrajo nupcias, 
ya bastante mayor para la época (34 
años), con el pamplonés Justo Gamasa 
Osinaga, hermano de un tío suyo 
(Gregorio, que se había casado 11 años 
antes con Sebastiana Navarro Pérez, 
hermana de Melchora). La pareja fijó su 
residencia en Pamplona y, poco tiempo 

después, pasaron a residir en la denomi-
nada casa nueva de los canónigos, junto 
a la catedral, ejerciendo de porteros de la 
misma durante cuatro décadas.

Junto a estas líneas, un cuadro de 
Jesús Lasterra de 1952 que muestra a 
la derecha la puerta de la casa de Justo 
y Ángela custodiando el Arcedianato 
(Fuente: patximendiburu.blogspot.com).
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Casa Laskorna
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A mediados de julio de este año se 
cumplirá un aniversario redondo de un 
episodio épico en el contexto de la con-
quista castellana del Reino de Navarra: 
el asedio y toma del castillo de Amaiur 
en el año 1522.

En el nº 40 de Bidankozarte dábamos 
cuenta de lo sucedido en la Batalla de 
Noáin el 30 de junio de 1521, cuando 
buena parte de las esperanzas de los le-
gitimistas navarros de recuperar el reino 
se habían ido al traste. Pero realmente 
ahí no había terminado todo.

A finales del verano se 
había reorganizado todo un 
ejército formado por legiti-
mistas navarros, gascones, 
bearneses, franceses y merce-
narios alemanes que sumaba 
la nada desdeñable cifra de 
27.000 soldados dispuestos a 
tomarse cumplida venganza 
de la derrota sufrida en Noáin 
y de las plazas perdidas. 

Partiendo de la Baja Nava-
rra y del Bearn, esas tropas se 
hicieron con el control de la 
Navarra atlántica y de varias fortalezas, 
como el castillo de Amaiur, el de Irún 
Irantzu y la ciudad de Fuenterrabía/Hon-
darribia en pocos días.

Los castellanos acantonados en 
Pamplona ya habían empezado a temer 
por su situación y se habían preparado 
para lo peor reforzando las defensas y 
abasteciéndose para poder aguantar 
largo tiempo...

...y entonces fue cuando el tiempo se 
alió con los castellanos: se debió de po-
ner a llover como si no hubiera un maña-
na, lo que hacía en la práctica imposible 

el movimiento de tropas y, por tanto la 
actividad bélica, y visto ese panorama 
y la inminente llegada del invierno, se 
paralizó la contraofensiva dejando esos 
planes para la primavera siguiente, la de 
1522. El caso es que pasados los meses 
no se volvió a reunir el ejército de a fi-
nales de verano y no se tuvo el empuje 
necesario, y esto fue aprovechado por 
los castellanos para ir reconquistando 
poco a poco el terreno que el contin-
gente franco-navarro había conseguido 
recuperar.

Viendo el retroceso de sus posicio-
nes, los legitimistas navarros decidieron 
enrocarse en el castillo de Amaiur, y para 
ello repararon y reforzaron sus defensas 
y se abastecieron previendo lo que iba 
a venir. 

Y así llegó el 13 de julio, para cuando 
la armada castellana ya había completa-
do el cerco al castillo. Los que se atrin-
cheraban entre sus muros eran cons-
cientes de que no iban a llegar refuerzos 
que les salvaran, pero estaban determi-
nados a vender cara su piel, a morir por 
lealtad a sus reyes legítimos, a su Reino 
de Navarra, al fin y al cabo.

Los ciento y pico soldados de Amaiur 
aguantaron durante nueve días el asalto 
a su castillo, ataque realizado por una 
fuerza infinitamente mayor en número y 
en armamento, pero llegado el momen-
to en que a través de una mina los caste-
llanos habían volado parte de la muralla, 
el 19 de julio se decidió rendir el castillo 
a cambio de respetar la vida de los que 
quedaban adentro.

Una vez cayó Amaiur, no hubo inten-
tos fructíferos de recuperación de la Alta 

Navarra, de ahí la importancia 
de la resistencia del castillo de 
Amaiur como símbolo.

Para terminar, y como ya 
señalé en su día, un año des-
pués Carlos I intentó apaciguar 
el tema ofreciendo un perdón 
general a quienes hubieran 
actuado en su contra durante 
la conquista señalando varias 
excepciones, unas 150 perso-
nas a las que se excluía de di-
cho perdón expresamente por 
su participación en la Batalla 
de Noáin, en la resistencia en 
Amaiur o en la toma de Fuen-

terrabía. De entre esos imperdonables, 
17 son roncaleses, de los cuales al me-
nos dos o tres bidankoztarras (Petri An-
drés, Remón Pérez y Remón Pérez). Esto, 
por una parte, nos da una idea de la par-
ticipación de nuestros antepasados en 
aquellos episodios históricos clave en 
particular y, por otra, en qué bando esta-
ba alineado mayormente nuestro valle.

Sirvan estas líneas como recuerdo a 
aquellos valientes roncaleses que lucha-
ron hasta el último momento pese a sa-
ber cuál sería su fatal destino... 

Bidankoztarras en Amaiur (1522)
Bidankozarte 43 - Primavera 2022

4 www.vidangoz.com/bidankozarte/ Colabora:

Y en un visto y no visto se nos ha 
acabado este boletín. Espero que no os 
haya sabido a poco, pero si no, en breve 
llegará el siguiente, en apenas un mes.

Ese Bidankozarte nº 44 estará dedi-
cado íntegramente a un acontecimiento 

que tuvo lugar en Vidángoz a finales de 
junio de 1822, con lo que se cumplirán 
dos siglos en próximas fechas. 

El contexto histórico de dicho even-
to, sus antecedentes y consecuencias, 
los protagonistas, alguna anécdota y de-

más, darán para unos cuantos artículos, 
con lo que se completará esa revistica de 
modo monográfico. Creo que quedará 
un número interesante.

A finales de junio veréis de qué se 
trata. Hasta entonces, ¡a disfrutar! 

... y en el próximo Bidankozarte...

Recreación del aspecto que 
tendría el castillo de Amaiur en 

1522

http://vidangoz.com/bidankozarte/?p=2618

